
 02 Diciembre                                  El Profeta Habacuc
 Partes variables

 VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas 

del Octoijos

Si el Aleluya es cantado , en vez del Octoijos,  a la Teotokos 

Tono 4

Melodía:  «Como uno valiente entre los mártires...»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación. 

Con las lluvias del Espíritu Santo  inundas mi mente, oh Purísima,  que has dado a luz a 
Cristo,  la Gota de lluvia infinita  Que con Sus compasiones lava  las iniquidades de los 
mortales.  Seca la fuente de mis pasiones,  y concédeme un torrente de dulzura  por tu 
oración siempre vivificante.

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

He sido arrojado bajo tierra, *muerto por mis pecados* y mis pasiones, espirituales y 
corporales;  por lo que estoy cubierto por las tinieblas de la desesperación.  Pero 
levántame ahora  a la vida incorruptible,  guiándome a la patria en lo alto,  donde se oye la
voz de los que celebran fiesta,  y donde brilla, oh Cristo, la luz de tu rostro.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

¡Oh pura, que llevaste en tu seno al Dios incontenible  Que, en su amor por la humanidad,
se hizo hombre  y recibió de ti nuestra naturaleza,  manifiestamente deificándola:  No me 
desprecies,  que ahora estoy afligido!  Pero pronto ten piedad de mí,  y líbrame de toda 
malicia  y daño del maligno.

al Profeta
 
Tono 4

Melodía:  «Como uno valiente entre los mártires...»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

El maravilloso Habacuc,  habiendo recibido la refulgencia del Espíritu,  se volvió 
completamente divino;  y, viendo la deshonestidad de los jueces  y su injusto juicio,  se 



disgustó,  exhibiendo la rectitud de la justicia de Cristo Maestro  con divino amor y 
ferviente pensamiento,  y ardió como quien justamente se enoja.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos.

De pie en vigilancia divina,  el honrado Habacuc  escuchó el misterio inefable  de Tu 
venida a nosotros, oh Cristo,  y profetizó muy abiertamente  la proclamación de Ti,  
previendo a los apóstoles más sabios como corceles  agitando el mar  de las muchas 
naciones de los gentiles.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.  

Regocijándote en el Señor Dios tu Salvador,  oh divinamente elocuente y glorioso,  y lleno 
de alegría,  recibiendo el resplandor del resplandor celestial,  e iluminado noéticamente  
con luz deificante,  con tus súplicas libra de peligros y desgracias  a aquellos que con fe 
celebras *tu recuerdo más festivo.

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 
                 
Decenas de miles de veces he prometido  arrepentirme de mis ofensas, oh purísimo,  
pero los hábitos acariciados de mis malos caminos  no se apartarán de mí;  por lo cual, 
clamo a ti  y me postro, orando:  Oh Señora, sálvame de tal tiranía,  guiándome a cosas 
más elevadas,  que están cercanas a la salvación. 

O si es un Miércoles o Viernes

Al contemplarte, Cordero y Pastor, sobre el Árbol,  la cordera que te dio a luz  se lamentó 
y clamó maternalmente en voz alta:  «Oh Hijo mío muy deseado,  ¿Cómo es que estás 
suspendido sobre el Árbol de la Cruz,  ¡Oh Sufriente!  ¡Cómo han sido traspasados con 
clavos tus manos y tus pies  por los inicuos, oh Verbo!  ¿Y cómo has derramado Tu 
sangre, oh Maestro?»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas

 del Octoijos

Tropario

Tono 2

Celebrando la memoria de Tu Profeta Habacuc, oh Señor,  a través de él Te suplicamos: 
«¡Salva nuestras almas!»



MAITINES

Tropario

Tono 2

Celebrando la memoria de tu Profeta Habacuc, oh Señor,  a través de él Te suplicamos: 
«¡Salva nuestras almas!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Teotoquio del Octoijos

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

al Profeta

de Teófano

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Te canto, oh Señor, Dios mío,  porque sacaste a tu pueblo de la servidumbre de Egipto,  y 
ahogaste en las aguas  los carros y el poder de Faraón.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Hazme sabio, oh Señor mi Dios, para que pueda cantar a Tu divino Profeta Habacuc e 
iluminar mi corazón con Tu gracia, oh Bueno.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

«¿Hasta cuándo, oh Señor, clamaré a ti y no me escucharás?» dijo el profeta: «¿Por qué 
me has mostrado la injusticia de los jueces?»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,



Por tus súplicas, oh profeta, libra de desgracias y circunstancias crueles a quienes 
celebran piadosamente tu honrada memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Cuando se acercaba la plenitud de los tiempos, nuestro santo Dios apareció de ti, oh 
Teotokos, haciéndose hombre para salvar a la humanidad.

 Katabasia

 Cristo ha nacido, dad gloria. Cristo viene del cielo, encuentrelo.  Cristo está en la tierra, 
exaltados sed.  Oh toda la tierra, cantad al Señor,  y cantad alabanzas con alegría, oh 
pueblos,  porque Él ha sido glorificado.

ODA 3

del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

El arco de los valientes se ha debilitado  y los débiles se han ceñido de fuerza:  por tanto 
está afirmado mi corazón  en el Señor.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Elevado a lo alto al elevar tu mirada a Dios, e iluminado por la refulgencia que emana de 
Él, previste la forma de las cosas venideras, oh tú, divinamente revelado.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Poseyendo todas las virtudes y odiando toda maldad mental, oh bienaventurado; Con 
justicia injuriaste a los inicuos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como alguien puro, oh maravilloso, y a quien el Espíritu Santo le ha confiado la palabra, 
profetizaste claramente el cumplimiento de las cosas por venir.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Oh, toda Pura, tú has sido revelado como la montaña eclipsada por las virtudes, de donde
el Maestro ha surgido como sirviente, para liberar a la humanidad de la esclavitud.

Katabasia



Al Hijo que fue engendrado del Padre  sin cambio antes de todos los siglos,  y en los 
últimos tiempos, sin semilla, fue hecho carne de la Virgen,  a Cristo nuestro Dios 
clamemos en voz alta:  «Tú has levantado nuestro cuerno, santo eres Tú, oh Señor.»

Los Himnos de la sesión

Tono 4

Melodía:   «Habiendo sido levantado...»

Tú estuviste en vigilancia divina, oh Habacuc bendito y divinamente inspirado, y con los 
ojos de la profecía percibiste la venida de Dios; por lo que clamaste con miedo: ¡Oh 
Señor, he oído tu venida espantosa, y te canto a ti, que quisiste llevar la carne de barro 
que recibiste de la Virgen!

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Oh Teotokos, huyendo a tu divina protección detrás de Dios,  humildemente me postro y 
te suplico:  Ten piedad, oh purísima,  porque mis pecados han sumergido mi ser,  y 
temblando, oh Señora, temo los tormentos venideros. Oh Pura, suplica a tu Hijo,  que 
pueda ser librado de ellos.

O se es un Miércoles o Viernes

 Ella que en los últimos tiempos te dio a luz en la carne,  oh Cristo, que fuiste engendrado 
del Padre sin principio,  cuando vio Tú, colgado en la Cruz, clamaste:  «¡Ay de mí, oh 
Jesús amado!  ¿Cómo es que Tú, que eres adorado como Dios por los ángeles,  ahora 
estás crucificado por hombres inicuos?  ¡Te canto, oh Sufriente!»

ODA 4

del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Proclamando el advenimiento de tu aparición en la tierra, oh Cristo Dios,  el profeta clamó 
en voz alta con alegría:  «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Te mostraste radiante en virtud, oh divinamente inspirado, y anunciaste la Luz que nunca 
mengua. A Él clamamos ahora con fe: «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»



Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

La gracia más radiante del Espíritu, que habita abundantemente en ti, oh todo-sabio, te 
convirtió en un profeta que anuncia al Salvador a todos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Instruido al oír al Todopoderoso, oh maravilloso, te invadió un temor reverente y, al 
comprender Sus palabras, te llenaste de asombro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

El Verbo, que es igualmente eterno con el Padre, te describió, oh Virgen, como el arca del
testimonio, que contiene verdaderamente el Pan de vida.

Katabasia

Vara de la raíz de Jesé,  y flor que floreció de su tallo,  Oh Cristo, has surgido de la Virgen.
De la Montaña cubierta de sombra por el bosque  Tú has venido, hecho carne de la que 
no conoció matrimonio,  Oh Dios que no estás formado de la materia.  Gloria a tu poder, 
oh Señor.

ODA 5

del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

 Oh Tú, que has hecho brillar la luz,  que has hecho brillar el amanecer y has revelado el 
día;  Gloria a Ti, gloria a Ti,  Oh Jesús, Hijo de Dios.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

La honrada Iglesia ve ahora el Sol elevado sobre el Árbol, como Tú lo predijiste, oh muy 
sagrado Habacuc.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Dando alas a tu mente, permaneciste alerta, oh tú, que eres muy rico intelectualmente, 
percibiendo el advenimiento del Señor.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

«¡Me regocijo en voz alta en Dios mi Salvador y me alegro!» clamaste en voz alta, oh 
sabio y bendito Habacuc.



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

 Agobiado por las cadenas de mis muchas transgresiones, huyo hacia ti, oh Señora 
Teotokos. ¡Sálvame, alarde de los fieles!

Katabasia

Como eres Dios de paz y Padre de compasiones,  nos has enviado a tu ángel de gran 
consejo,  concediéndonos paz.  Por tanto, guiados hacia la luz del conocimiento de Dios,  
y velando de noche te glorificamos,  oh Amante de la Humanidad.  

ODA 6

del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Prefigurando tu entierro de tres días  El profeta Jonás orando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Dios encarnado ha venido del sur como lo predijiste, oh tres veces bendito Habacuc, y, 
radiantemente iluminado por Él, has iluminado el mundo con luz.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Oh Dios, por las súplicas del honorable y divinamente sabio Habacuc ilumina las almas de
aquellos que Te cantan, porque por inspiración divina Tú iluminaste su mente. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tu anuncio y el poder de tus divinas palabras recorrieron todos los confines de la tierra, oh
divinamente elocuente, profetizándonos el divino advenimiento del Verbo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Oh Virgen, has dado a luz al Hijo, que es consustancial al Padre, se entiende claramente 
que está con Aquel que lo engendró fuera del tiempo y que en los últimos tiempos asumió 
la carne.

Katabasia

El monstruo marino escupió a Jonás tal como lo había recibido,  como un niño desde el 
vientre:  mientras que el Verbo, habiendo morado en la Virgen y tomado carne,  salió de 



ella y la mantuvo incorrupta. Por no estar sujeto a corrupción.  Preservó a su Madre libre 
de todo mal.

Kontaquio

Tono 8

Melodía:   «A ti, el líder campeón…»

Habiendo anunciado al mundo la venida de Dios desde el sur, de la Virgen,  de pie en 
divina vigilancia, oh divinamente elocuente Habacuc,  recibiste el informe del ángel 
radiante y proclamaste la resurrección de Cristo al mundo.  Por lo cual, con alegría 
clamamos a ti:  «¡Alégrate, oh espléndido adorno de los profetas!»

ODA 7

del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Desde la antigüedad, los hijos de Abraham en Babilonia  pisotearon la llama del horno,  
clamando en voz alta con himnos:  «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Enseñado un entendimiento que trasciende todo lo dicho y profetizando acerca de la 
lámpara abundantemente radiante, ¡oh bendito!, ahora clamas en voz alta: «¡Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres.»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Cristo, a quien glorificaste, te ha dado un resplandor tres veces radiante y una 
participación en la gloria que nunca mengua, porque clamaste en voz alta: «¡Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Entre todas las generaciones te has revelado como la bendita Virgen Madre que, de una 
manera incomprensible, has dado a luz al Verbo encarnado; por eso te cantamos, oh 
Pura.

Katabasia



Despreciando el decreto impío del impío,  los Hijos criados juntos en la piedad  no 
temieron la amenaza del fuego,  pero de pie en medio de las llamas, cantaron:  «Oh Dios 
de nuestros padres, bendito eres.»

ODA 8

del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Oh todas las obras de Dios y toda la creación,  bendecid al Señor;  vosotros venerables y 
humildes de espíritu,  cantad y exaltadle supremamente por todos los siglos.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Iluminado con la luz del triple Sol, oh excelentísimo, fuiste considerado digno de visiones 
divinas y sobrenaturales, clamando en voz alta: «¡Exaltad supremamente a Dios por todos
los siglos!»

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Bebiendo del torrente de dulzura, lleno de visión inmaterial, participando de la gloria y 
eminencia de los profetas, regocijándote, cantas a Dios por los siglos. 

Bendigamos  al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Oh divina y honrada es la hermosura del Profeta Habacuc! Porque, uniéndose a coro con 
las huestes angelicales, regocijándose, canta a Cristo por todos los siglos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

 Verdaderamente se demostró que eres la Madre de Aquel que brilló desde el Padre antes
de todos los siglos; porque sólo tú eras más santo que todos los demás. ¡A ti, Pura, te 
exaltamos supremamente por todos los siglos!

Katabasia

El horno húmedo de rocío mostró una imagen  de una maravilla más allá de la naturaleza,
porque no quemó a los jóvenes que había recibido;  ni el fuego de la Deidad consumió a 
la Virgen  cuando descendió a su vientre.  Por lo cual, cantando, cantamos:  «¡Que toda la
creación bendiga al Señor y exaltadle supremamente por todos los siglos!»

ODA 9



del Octoijos

al Profeta

Tono 4

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Tu nacimiento se reveló incorrupto,  Dios salió de tu vientre,  y apareció sobre la tierra en 
carne mortal  y habitó entre los hombres;  Por eso todos te magnificamos, oh Teotokos.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Tu memoria brilla, oh profeta, emitiendo la radiante refulgencia de tu elocuencia divina, tus
enseñanzas místicas y profecías, para aquellos que te honran, oh bendito Habacuc.

Stijo: Santo Habacuc, ruega por nosotros

Habiendo predicado al Señor de la gloria y prediciendo claramente su advenimiento de la 
mano de la santa Virgen, oh divinamente bendito Habacuc, te llenaste de alegría al verlo 
suceder.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Todos los profetas se regocijan de alegría en este tu día gozoso, oh divinamente sabio, 
compartiendo tu alegría y gloria divina. Y orando con ellos, salva a los que te cantan.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Con la rociada de tus compasiones, oh doncella pura, lava la contaminación de mi alma, y
sin cesar haz que derramen en mí torrentes de lágrimas, deteniendo los torrentes de mis 
pasiones.

Katabasia

Veo un misterio muy extraño y maravilloso:  la cueva es el cielo;  la Virgen el trono de los 
querubines;  el pesebre una habitación, en la que está puesto Cristo Dios,  a quien nada 
puede contener.  A quien alabamos y magnificamos.

Exapostilario del Octoijos

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos

Tropario

Tono 2



Celebrando la memoria de tu Profeta Habacuc, oh Señor,  a través de él Te suplicamos: 
«¡Salva nuestras almas!» 

 Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 2

Celebrando la memoria de tu Profeta Habacuc, oh Señor,  a través de él Te suplicamos: 
«¡Salva nuestras almas!» 

Kontaquio

Tono 8

Habiendo anunciado al mundo la venida de Dios desde el sur, de la Virgen,  de pie en 
divina vigilancia, oh divinamente elocuente Habacuc,  recibiste el informe del ángel 
radiante y proclamaste la resurrección de Cristo al mundo.  Por lo cual, con alegría 
clamamos a ti:  «¡Alégrate, oh espléndido adorno de los profetas!»

                                                                                           




